
Oración de la mañana
8 al 12 de noviembre
Los Misterios Gozosos

Área de Pastoral



Lunes 8 de noviembre
I Misterio gozoso: la anunciación



Lunes 8 de noviembre, Oración Inicial

¡Oh María!, durante el bello mes a ti consagrado, todo resuena con tu nombre y alabanza. Tu santuario resplandece con

nuevo brillo, y nuestras manos te han elevado un trono de gracia y de amor, desde donde presides nuestras fiestas y

escuchas nuestras oraciones y votos.

Para honrarte, hemos esparcido frescas flores a tus pies, y adornado tu frente con guirnaldas y coronas. Mas, ¡oh María!,

no te das por satisfecha con estos homenajes. Hay flores cuya frescura y lozanía jamás pasan y coronas que no se

marchitan. Estas son las que tú esperas de tus hijos, porque el más hermoso adorno de una madre es la piedad de sus

hijos, y la más bella corona que pueden depositar a sus pies, es la de sus virtudes.

Sí, los lirios que tú nos pides son la inocencia de nuestros corazones. Nos esforzaremos, pues, durante el curso de este

mes consagrado a tu gloria, ¡Oh Virgen Santa!, en conservar nuestras almas puras y sin manchas, y en separar de nuestros

pensamientos, deseos y miradas aun la sombra misma del mal.

La rosa, cuyo brillo agrada a tus ojos, es la caridad, el amor a Dios y a nuestros hermanos. Nos amaremos, pues, los unos a

los otros, como hijos de una misma familia, cuya Madre eres, viviendo todos en la dulzura de una concordia fraternal. En

este mes bendito, procuraremos cultivar en nuestros corazones la humildad, modesta flor que te es tan querida, y con tu

auxilio llegaremos a ser puros, humildes, caritativos, pacientes y esperanzados.

¡Oh María!, haz producir en el fondo de nuestros corazones todas estas amables virtudes; que ellas broten, florezcan y

den al fin frutos de gracia, para poder ser algún día dignos hijos de la más santa y la mejor de las madres, Amén.



Lunes 8 de noviembre, evangelio

Evangelio según san Lucas (1,26-31)

En el sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de

Galilea, llamada Nazaret, a una virgen que estaba comprometida con un

hombre perteneciente a la familia de David, llamado José. El nombre de la

virgen era María.

El Ángel entró en su casa y la saludó, diciendo: «¡Alégrate!, llena de gracia,

el Señor está contigo».

Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué podía

significar ese saludo.

Pero el Ángel le dijo: «No temas, María, porque Dios te ha favorecido.

Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús.



Lunes 8 de noviembre, reflexión

Con el primer misterio gozoso, la Iglesia recuerda el sí de María a la propuesta de
Dios, de ser la Madre de su Hijo.
Dios escoge a una sencilla joven de Israel, para que sea la puerta de entrada de
su Hijo, el que pudo llegar a la tierra, con la pompa de un dios, se rebaja a la
naturaleza humana, llegando como todo ser humano, de las entrañas de una
mujer.
Para ser discípulo, hay que aceptar al maestro, María al decirle sí y aceptar la
propuesta de Dios, se transforma en la primera discípula del que será su propio
hijo: Jesús.



Lunes 8 de noviembre, Ave María 

Dios te salve, María,
llena eres de gracia;
el Señor es contigo.
Bendita Tú eres
entre todas las mujeres,
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros, pecadores,
ahora y en la hora de nuestra muerte.
Amén



Martes 9 de noviembre
II Misterio gozoso: la visitación



Martes 9 de noviembre, Oración Inicial

¡Oh María!, durante el bello mes a ti consagrado, todo resuena con tu nombre y alabanza. Tu santuario resplandece con

nuevo brillo, y nuestras manos te han elevado un trono de gracia y de amor, desde donde presides nuestras fiestas y

escuchas nuestras oraciones y votos.

Para honrarte, hemos esparcido frescas flores a tus pies, y adornado tu frente con guirnaldas y coronas. Mas, ¡oh María!,

no te das por satisfecha con estos homenajes. Hay flores cuya frescura y lozanía jamás pasan y coronas que no se

marchitan. Estas son las que tú esperas de tus hijos, porque el más hermoso adorno de una madre es la piedad de sus

hijos, y la más bella corona que pueden depositar a sus pies, es la de sus virtudes.

Sí, los lirios que tú nos pides son la inocencia de nuestros corazones. Nos esforzaremos, pues, durante el curso de este

mes consagrado a tu gloria, ¡Oh Virgen Santa!, en conservar nuestras almas puras y sin manchas, y en separar de nuestros

pensamientos, deseos y miradas aun la sombra misma del mal.

La rosa, cuyo brillo agrada a tus ojos, es la caridad, el amor a Dios y a nuestros hermanos. Nos amaremos, pues, los unos a

los otros, como hijos de una misma familia, cuya Madre eres, viviendo todos en la dulzura de una concordia fraternal. En

este mes bendito, procuraremos cultivar en nuestros corazones la humildad, modesta flor que te es tan querida, y con tu

auxilio llegaremos a ser puros, humildes, caritativos, pacientes y esperanzados.

¡Oh María!, haz producir en el fondo de nuestros corazones todas estas amables virtudes; que ellas broten, florezcan y

den al fin frutos de gracia, para poder ser algún día dignos hijos de la más santa y la mejor de las madres, Amén.



Martes 9 de noviembre, evangelio

Evangelio según san Lucas (1,39-45)

En aquellos días, María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña

de Judá.

Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. Apenas esta oyó el saludo de

María, el niño saltó de alegría en su seno, e Isabel, llena del Espíritu Santo,

exclamó: «¡Tú eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de

tu vientre!

¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a visitarme? Apenas oí

tu saludo, el niño saltó de alegría en mi seno. Feliz de ti por haber creído

que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del Señor».



Martes 9 de noviembre, reflexión

Con el segundo misterio gozoso, la Iglesia recuerda que María, después de
aceptar ser Madre de Jesús, Hijo de Dios, no toma una actitud pasiva, sale
a la ayuda de quien la necesita, en este caso su anciana prima Isabel, que
también espera un hijo.

María, que se hace discípula, desde el primer momento nos enseña que
ser discípulo de Jesús, nos debe mover a la acción para con quien nos
necesita.



Martes 9 de noviembre, Ave María 

Dios te salve, María,
llena eres de gracia;
el Señor es contigo.
Bendita Tú eres
entre todas las mujeres,
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros, pecadores,
ahora y en la hora de nuestra muerte.
Amén



Miércoles 10 de noviembre
III Misterio gozoso: el nacimiento



Miércoles 10 de noviembre, Oración Inicial

¡Oh María!, durante el bello mes a ti consagrado, todo resuena con tu nombre y alabanza. Tu santuario resplandece con

nuevo brillo, y nuestras manos te han elevado un trono de gracia y de amor, desde donde presides nuestras fiestas y

escuchas nuestras oraciones y votos.

Para honrarte, hemos esparcido frescas flores a tus pies, y adornado tu frente con guirnaldas y coronas. Mas, ¡oh María!,

no te das por satisfecha con estos homenajes. Hay flores cuya frescura y lozanía jamás pasan y coronas que no se

marchitan. Estas son las que tú esperas de tus hijos, porque el más hermoso adorno de una madre es la piedad de sus

hijos, y la más bella corona que pueden depositar a sus pies, es la de sus virtudes.

Sí, los lirios que tú nos pides son la inocencia de nuestros corazones. Nos esforzaremos, pues, durante el curso de este

mes consagrado a tu gloria, ¡Oh Virgen Santa!, en conservar nuestras almas puras y sin manchas, y en separar de nuestros

pensamientos, deseos y miradas aun la sombra misma del mal.

La rosa, cuyo brillo agrada a tus ojos, es la caridad, el amor a Dios y a nuestros hermanos. Nos amaremos, pues, los unos a

los otros, como hijos de una misma familia, cuya Madre eres, viviendo todos en la dulzura de una concordia fraternal. En

este mes bendito, procuraremos cultivar en nuestros corazones la humildad, modesta flor que te es tan querida, y con tu

auxilio llegaremos a ser puros, humildes, caritativos, pacientes y esperanzados.

¡Oh María!, haz producir en el fondo de nuestros corazones todas estas amables virtudes; que ellas broten, florezcan y

den al fin frutos de gracia, para poder ser algún día dignos hijos de la más santa y la mejor de las madres, Amén.



Miércoles 10 de noviembre, evangelio

Evangelio según san Mateo (2, 1-6)

Cuando nació Jesús, en Belén de Judea, bajo el reinado de Herodes, unos

magos de Oriente se presentaron en Jerusalén y preguntaron: «¿Dónde está el

rey de los judíos que acaba de nacer? Porque vimos su estrella en Oriente y

hemos venido a adorarlo».

Al enterarse, el rey Herodes quedó desconcertado y con él toda Jerusalén.

Entonces reunió a todos los sumos sacerdotes y a los escribas del pueblo, para

preguntarles en qué lugar debía nacer el Mesías.

«En Belén de Judea, –le respondieron–, porque así está escrito por el Profeta:

"Y tú, Belén, tierra de Judá, ciertamente no eres la menor entre las principales

ciudades de Judá, porque de ti surgirá un jefe que será el Pastor de mi pueblo,

Israel"».



Miércoles 10 de noviembre, reflexión

Con el tercer misterio gozoso, la Iglesia recuerda que el nacimiento de Jesús, de
María la prometida de José, quien la acepta, luego que en sueños se le
apareciera el ángel.
Jesús nace en Belén, una ciudad histórica por ser la cuna del Rey David, de quien
descendía Jesús, por su padre adoptivo José.
El nacimiento de Jesús, de las entrañas de María, no pasa inadvertido ni para los
poderosos como el rey Herodes, ni para los sabios, representados por los Reyes
Magos.
Jesús, que nos lo entrega María, no debe pasar inadvertido en nuestras vidas.



Miércoles 10 de noviembre, Ave María 

Dios te salve, María,
llena eres de gracia;
el Señor es contigo.
Bendita Tú eres
entre todas las mujeres,
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros, pecadores,
ahora y en la hora de nuestra muerte.
Amén



Jueves 11de noviembre
IV Misterio gozoso: la presentación



Jueves 11 de noviembre, Oración Inicial

¡Oh María!, durante el bello mes a ti consagrado, todo resuena con tu nombre y alabanza. Tu santuario resplandece con

nuevo brillo, y nuestras manos te han elevado un trono de gracia y de amor, desde donde presides nuestras fiestas y

escuchas nuestras oraciones y votos.

Para honrarte, hemos esparcido frescas flores a tus pies, y adornado tu frente con guirnaldas y coronas. Mas, ¡oh María!,

no te das por satisfecha con estos homenajes. Hay flores cuya frescura y lozanía jamás pasan y coronas que no se

marchitan. Estas son las que tú esperas de tus hijos, porque el más hermoso adorno de una madre es la piedad de sus

hijos, y la más bella corona que pueden depositar a sus pies, es la de sus virtudes.

Sí, los lirios que tú nos pides son la inocencia de nuestros corazones. Nos esforzaremos, pues, durante el curso de este

mes consagrado a tu gloria, ¡Oh Virgen Santa!, en conservar nuestras almas puras y sin manchas, y en separar de nuestros

pensamientos, deseos y miradas aun la sombra misma del mal.

La rosa, cuyo brillo agrada a tus ojos, es la caridad, el amor a Dios y a nuestros hermanos. Nos amaremos, pues, los unos a

los otros, como hijos de una misma familia, cuya Madre eres, viviendo todos en la dulzura de una concordia fraternal. En

este mes bendito, procuraremos cultivar en nuestros corazones la humildad, modesta flor que te es tan querida, y con tu

auxilio llegaremos a ser puros, humildes, caritativos, pacientes y esperanzados.

¡Oh María!, haz producir en el fondo de nuestros corazones todas estas amables virtudes; que ellas broten, florezcan y

den al fin frutos de gracia, para poder ser algún día dignos hijos de la más santa y la mejor de las madres, Amén.



Jueves 11 de noviembre, evangelio

Evangelio según san Lucas (2, 22-33)

Cuando llegó el día fijado por la Ley de Moisés para la purificación, llevaron al niño a
Jerusalén para presentarlo al Señor, como está escrito en la Ley: "Todo varón
primogénito será consagrado al Señor".
También debían ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o de pichones de paloma,
como ordena la Ley del Señor.
Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, que era justo y piadoso, y
esperaba el consuelo de Israel. El Espíritu Santo estaba en él y le había revelado que
no moriría antes de ver al Mesías del Señor.
Conducido por el mismo Espíritu, fue al Templo, y cuando los padres de Jesús
llevaron al niño para cumplir con él las prescripciones de la Ley, Ángel lo tomó en
sus brazos y alabó a Dios, diciendo: «Ahora, Señor, puedes dejar que tu servidor
muera en paz, como lo has prometido, porque mis ojos han visto la salvación que
preparaste delante de todos los pueblos: luz para iluminar a las naciones paganas y
gloria de tu pueblo Israel».
Su padre y su madre estaban admirados por lo que oían decir de él.



Jueves 11 de noviembre, reflexión

Con el cuarto misterio gozoso, la Iglesia recuerda que Jesús era
el esperado por el pueblo de Israel, pero que pese a que toda
una nación le esperaba, pocos tuvieron un corazón abierto, para
ver quien era el hijo de la sencilla joven llamada María.
También nos enseña el valor de la familia en la transmisión de
las tradiciones y de la cultura, a las nuevas generaciones.
María, apoyada siempre por José, se preocupa de cumplir con
Jesús las normas y tradiciones de su pueblo.



Jueves 11 de noviembre, Ave María 

Dios te salve, María,
llena eres de gracia;
el Señor es contigo.
Bendita Tú eres
entre todas las mujeres,
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros, pecadores,
ahora y en la hora de nuestra muerte.
Amén



Viernes 12 de noviembre
V Misterio gozoso: la pérdida



Viernes 12 de noviembre, Oración Inicial

¡Oh María!, durante el bello mes a ti consagrado, todo resuena con tu nombre y alabanza. Tu santuario resplandece con

nuevo brillo, y nuestras manos te han elevado un trono de gracia y de amor, desde donde presides nuestras fiestas y

escuchas nuestras oraciones y votos.

Para honrarte, hemos esparcido frescas flores a tus pies, y adornado tu frente con guirnaldas y coronas. Mas, ¡oh María!,

no te das por satisfecha con estos homenajes. Hay flores cuya frescura y lozanía jamás pasan y coronas que no se

marchitan. Estas son las que tú esperas de tus hijos, porque el más hermoso adorno de una madre es la piedad de sus

hijos, y la más bella corona que pueden depositar a sus pies, es la de sus virtudes.

Sí, los lirios que tú nos pides son la inocencia de nuestros corazones. Nos esforzaremos, pues, durante el curso de este

mes consagrado a tu gloria, ¡Oh Virgen Santa!, en conservar nuestras almas puras y sin manchas, y en separar de nuestros

pensamientos, deseos y miradas aun la sombra misma del mal.

La rosa, cuyo brillo agrada a tus ojos, es la caridad, el amor a Dios y a nuestros hermanos. Nos amaremos, pues, los unos a

los otros, como hijos de una misma familia, cuya Madre eres, viviendo todos en la dulzura de una concordia fraternal. En

este mes bendito, procuraremos cultivar en nuestros corazones la humildad, modesta flor que te es tan querida, y con tu

auxilio llegaremos a ser puros, humildes, caritativos, pacientes y esperanzados.

¡Oh María!, haz producir en el fondo de nuestros corazones todas estas amables virtudes; que ellas broten, florezcan y

den al fin frutos de gracia, para poder ser algún día dignos hijos de la más santa y la mejor de las madres, Amén.



Viernes 12 de noviembre, evangelio

Evangelio según san Lucas (2, 41-49)

Sus padres iban todos los años a Jerusalén en la fiesta de la Pascua. Cuando el niño

cumplió doce años, subieron como de costumbre, y acababa la fiesta, María y José

regresaron, pero Jesús permaneció en Jerusalén sin que ellos se dieran cuenta.

Creyendo que estaba en la caravana, caminaron todo un día y después comenzaron a

buscarlo entre los parientes y conocidos.

Como no lo encontraron, volvieron a Jerusalén en busca de él. Al tercer día, lo hallaron

en el Templo en medio de los doctores de la Ley, escuchándolos y haciéndoles

preguntas.

Y todos los que los oían estaban asombrados de su inteligencia y sus respuestas.

Al ver, sus padres quedaron maravillados y su madre le dijo: «Hijo mío, ¿por qué nos

has hecho esto? Piensa que tu padre y yo te buscábamos angustiados».

Jesús les respondió: «¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que yo debo ocuparme de

los asuntos de mi Padre?».



Viernes 12 de noviembre, reflexión

Con el quinto misterio gozoso, la Iglesia recuerda que Jesús sabía quien era y

la misión que debía cumplir en el mundo, que tenia que obedecer a su

Padre que está en el cielo, pero como niño también debía obedecer a sus

padres aquí en al tierra.

Al igual que muchos de ustedes, el Hijo de María, también llega a una edad,

en que va asumiendo su autonomía y materializando su vocación y misión.

Y mientras María, va guardando estas cosas, como toda Madre en su

corazón, viendo como aquel pequeño niño que llevó en su seno, va

creciendo en tamaño y sabiduría.



Viernes 12 de noviembre, Ave María 

Dios te salve, María,
llena eres de gracia;
el Señor es contigo.
Bendita Tú eres
entre todas las mujeres,
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros, pecadores,
ahora y en la hora de nuestra muerte.
Amén


